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rem_os si tal cosa se atreven iJ, hacer, porque creo que no s 
pedirá nada de balde, y si hay exceso será coriLra un parLi 
cula: no contra un pueblo. ·_ Dice vd. bien, marchemos. 
contrnuaron de_ frente. Antes de llegar se adelantó y previn 
que umg,rno d1Jera que él era el coronel Astucia, llegó el go 
bernador, se aposentó en la vivienda principal y la tropa en 1 
troJes, y cuando ya quedaron todos acomodados se entró 
de_,pedir diciendo: - Ya dejo alojado ó. S. E. y con su per­
miso me retiro.: en las mesas de Tepustepec tiene S. E. urr 
pobre rancho y un inútil amigo y servidor. - Hombre D. Lo­
renzo, le contestó el gobernador saliéndose cogido de su brazo 
par~ el corredor, no me abandone, dice que estima la palabra 
amigo en _todo_ su sentido, y yo quiero ver hasta qué grado 
aprec1am1 am1'.tad; estoy en tierra extraña, mal recibido por 
lo que vd. ha visto, y su compañía me haría falta, si por acom­
pañarme se rnsienten sus intereses yo los indemnizaré en fin 
¿para cuándo son los amigos, D. Lorenzo? - Para cu

1

audo 5; 

necesiten, señor go_bernad,or. - Pues yo necesito de mi amigo 
Cabello. - Estoy a sus ordenes, pero déme licencia de ir en 
un galope á mandar que mis arrieros sigan de frente darles 
unas libranzas que traigo para la fábríoa, que vayan h;cieudo 
cargas, y pronto me tendrá S. E. ú su lado. - Corl'ientes ya 
lo espero con impaciencia. 

1 

Se retiró para el pueblo, mandó tocar la esquila y en un ins­
tante todo quedó en el estado de antes, regresando el coronel 
en una magnífica mula de sobre paso para infundir más con• 
fianza. - Qué caráct~r este ~e nuestros rancheros tan franco y 
qué gente tan servicial, dec1a el gobernador ú su secretario al 
ver entrar al coronel; en un instante cuento con un hombre 
que mucho me ha de servir, sólo por haberle dicho amigo mío 
ya. se ve, no trastornan ni dan sentido contrario á las pala~ 
bras, estos rancheros son de pan pan, y vino vino no trai• 
cionan¡á su corazón, ni ocultan su modo de pensar, t~ngo algo 
más que stmpatfa por este hombre, lo considero ya como 
amigo, y amigo verdadero. 

D_•~puós de que estu_vieron platicando de cosas vagas, se los 
saco ii dar umt vuclteclla por el campo, y recayó la conversa­
ción sobre Astucia. - Es un picare, dijo el sec!'etaifo, que 
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emancipándose, se ha entronizado aquí sin obedecer á. nadie, 
por eso con justicia se ha declarado fuera de la ley proscri­
biendo su cabeza. - Esa es una de tantísimas aberraciones, 
replicó el gobernador, como ha cometido mi antecesor y ha 
hecho cometer al congreso con su genio fogoso y poco reílexivo, 
hasta ahora veo que para sofocar un incendio se le echen 
combustibles, quién sabe cuáles serán las· consecuencias de 
tan descabelladas como locas disposiciones. - Es que el tal 
Astucia por sus hecJos es un bandido, dijo el secretario. -
Poco á poco, caballero, le contestó Lorenzo 1 repórtese en 
hablar, ese coronel Astucia tiene aquí ganadas todas las Yolun­
tades, esta gente es muy celosa y si oyen que hace de ,íl malas 
ausencias, nada les supone darle á vd. un dagazo como por 
vía. de diversi6n1 reciba mi consejo y obre con prudencia. 

En conversaciones extrañas entretuvieron el tiempoi y cono­
ciendo que no retiraría el gobernador sus tropas, quiso darle un 
susto para obligarlo á quedarse solo ó retirarse sin practicar 
su \'isita, dió sus órdenes y mandó á Simón prender su lumi• 
naria en el cerro de la Culebra. Al estarse desayunando al otro 
dja entró el oficial que daba la guardia diciendo : - Esta comu­
nicación para S. E. La abrió el gobernador y en voz alta leyó: 
- « Seguridad Pública de Quencio . Servició Nacional. Exmo. 
te señor, sin embargo de haberle ayer suplicado que retire sus 
« tropas, y de hacel'ie presente la responsaliilidad que sobre mí 
(( pesa pa.ra conservar el orden público, ha tenido la audneia de 
« penetrar en el valle seguido de fuerza armada haciendo poco 
(< caso de mis políticas prevenciones. Ya mis muchachos estún 
<( lislQ~, y si S. E. no viene con carácter hostil 1 evite provocar 
« un lance del que no saldrá muy bien librado; quéuese snlo 
et con su secretario y criados, pues sí teme que no sea tespe­
" tado su cari.cLer y alt11 autoridad, lo mandaré desdo uno 
« hasta mil hombres para que escolten (csupersona . Mal puede, 
u Ex.mo. sellar, un amante padre, presenlarse á su casa ú. 
<e visitará sus hijos, saludándolos con las puntas de lus lanz1rn, 
« el ftlo de las espadas, y las bocas de las armas de luego; 
1c huirán despavoridos nl monte 1í. ocullarse entre las ílerasi ó 
« le darún con las puertas en la cara

1 
como lo han hecho lo!: 

« pacíficos vecinos de Tux.pam. No insista más en su capricho, 
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dose -~ doscansnr en· la cama que halló dispuesta donde se 
durmtó un buen rato, <le modo que no sintió cuando lleoó el 
Chango muy cargado de botellas y recaudo, luego luego ti;ó la 
cotona y se puso á cocinear disponiendo la comida. A cosa de 
las tres de la tarde entró Simón de puntitas y al verlo estar en­
cendiendo un puro le preguntó : - ¿ Ya gusta sucia Jlustrfsima 
de echar_ un taco? - Qué sucias ni qué cuentos, háblame sin 
reverencias, y trae lo que haya que taquear. Se arrimó á la 
1:1esa Y en un ÍlJStante la cubrió de trastes, botellas, pan y ape­
titosos manJares acabatlitos de sazonar, sorprendido los tomó 
con buena apetencia, le p~recieron bajados ue! cielo, pues al 
llegar y ver tan pobre apartencia de alojamientos, hubiera que­
dad? conforme con un par de huevos cruUos, patl y queso, 6 
tortilla~ con sa_l; le sirvieron seis platillos de asados y guisos 
1~prov1sados sm faltarles requisito ni adornos adyacentes, ter­
minando con excelentes frutas, dulces cubiertos y un magní­
fico café. - Como se conoce, le dijo á Simón saboreando un 
trag? y fumando un puro, que tu amo no es ¡0 que parece, he 
comido mu,r bien, toma esa peseta para el cocinero, y creyendo 
que él habia guisado continuó : - Si con sólo una mano eres 
tan húb1I, ¿ qué serla si tuvieras las dos? - Yo no le intelijo 
m~~bo,,reverendisimo señor, e!Changoesel que ha guisado._ 
1 Como,- ¿ pues qué tienen vds. aquí algún orangután? porque 
es_o seria de ver. - No es extranjero, es criollo. _ ¿ Pues tic 
donde es ? - De por Oa¡aca. - ¿ Será muy leo? _ s· , 

d . 1, se11or, 
no CJa. - ¿ Pero cómo se hizo tu amo de él ·? _ Porque es el 
otro cachar:º· -:- ¿ Será injerto de mono y perro ? _ Quién 
sabe'. eso solo Dios y su sei1ora madre lo pueden saber. _ Ya te 
lrn dteho1 Sunón, que no consiento que me mientes á mi 
madre, entró diciendo el Chango con un cuchillo en la mano 
con que estaba muy afanoso picando unu cebolla casi desnudo 
los ojos enchila_tlos y sudando del :alar de Ja 1uU:bre. El gober~ 
nador se quedo estático, le pareció un demonio salido del in­
fierno, y á no oirlo hablar cree que era un orangután verda­
dero como antes se había figurado. - No haga caso vuecenci 
de este Simón, dijo el Chango, porque es un animal que no sab: 
más que entenderse con los caballos. - Es verdad herm 
1 t. ó d ' ano, e con est , ca a uno con su cada uno, tú á tu cociua y tu 
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trompeta, y yo con mis bestias ; si acaso te he mentado á tu 
madrecita, no lo hice á mal hacer, sino porque aqu[ el señor 
gobernador ha parado las orejas ¡iorque le dije que eras el otro 
cachorro . - ¡, Cómo es eso de cachorros, expllquemelo ? -
Señor, dijo el Chango, hemos jurado dende queaque servirá 
nuestro coronel como si fuéramos sus perros, como si dijé­
ramos, siempre fieles, sin ninguna paga. y cuidarle el sueño. -

1, Según eso vds. lo quieren mucho ? - Sí, señor, es nuestro 
padre, y por él el alma y la vida, porque somos todos pal'a 
uno,!/ uno pam todos, como lo jurábamos cuando estábamos 
comerciando en la rama; lodos los demás amos y compailcros 
pagaron la pirata, y solo el amo cal'ga con el trabajo de man­
tener á tanta boca. - ¿ Qué es mucha su familia? - Cerca de 
un ciento, muy poco le falta, nosotros le ayudamos y es 
cuanto . - 6 Pero de dónde Je vino ese familión? - De que 
son todas las descendencias de los difuntos Hermanos de Ja 
Hoja, que pasamos á llorarles cuando nos huimos de la cárcel 
en el pueblo de San Miguelito, donde estaban señaláudose los 
quince joyos; y ya ve vuecencia Todos pm·a uno, uno pal'll 
todos, eso es muy claro, pero volviendo á otra cosa, agora que 
estamos en buena conversación d!ganos ¿ qué mal le ha cau­
sado el amo ·/ ¡,porqué se le antojó á vuecencia poner mi 
retr~to con letras de molde, y tiene tanto empeilo en que nos 
degüellen como borregos, ofreciendo tanto dinero porque nos 
asesinen? - Si, señor, agregó Simón, esas son malas partidas, 
mi amo ti nadie le ha cogido un tlaco partido por la mitad, ¿para 
qué son esas traiciones? mire el papel que no nos deja mentir, 
Al ver el gobernador el decreto de su antecesor conoció su justa 
queja y logró convencerlos de que él no babia sido el autor, sino 
el otro gobernador que estaba antes, y ya tranquilo se divert!a 
con sus conversaciones que lo fueron metiendo en un laberinto, 
pues ignoraba todos los ar,tecedentes, y tomó formal empeño en 
saber por boca del corono! todo lo concerniente á desatar tanto 
enredo, pues el decreto tan contradictorio y ajeno de verdad, 
le oaus6 mucha exlrañeza. 

El coronel se despidió de Amparo para no separarse ui1 ins­
tante del gobernador, y al tercer día de su destierro se lo fué 
presentando en el cerro de la Culebra, á las nueve de la ma• 

11, 
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ñana, mandó ú Simón que ensillara la mula, y al Chango que 
les diera de almorzar, comenzando á instancias del gobernador 
á satisfacer sus dudas que ló tenían in quieto. A buena hora se 
bajaron seguidos de Simón y el Chango, regresó á Cooporillo. 
No quedó poco sorprendido S. E. al ver que al llegar al puente 
de Tuxpam se soltó el repique, cámaras, y un golpe de música 
de viento, lo mísmo que muchos cohetes; al otro lado del 
puente estaba esperándolo el Preíecto, el Ayuntamiento, mul­
titud de particulares y los muchachos de la escuela con sus 
carrizos -y banderas. Había cortinas en todas las puertas, arcos 
de trecho en trecho, formando valla como doscientos hombres 
con sus fusiles nuevecitos y toda la geote agrupándose ansiosa 
de verlo pasar para arrojarle flores y ramilletes. Se apearon y 
al acercarse gritó Astucia: - i Viva el nuevo señor gobernador 
del Estado! - ¡Viva!- repitieron todos los presentes ú quien 
correspondió dándoles las gracias con el sombrero lleno de 
¡;ozo. El Prefecto en una corta arenga le dió la bienvenida 
terminando con entregarle su bastón diciendo: - Pongo al 
arbitrio de S. E. la primera autoridad de este Distrito. Se lo 
deyolvió contestando: - La deposito en sus manos, sefior 
Prefecto, y seré el primero en respetarla; 1 viva el seilor Pre­
fecto de este Distrito I gritó con entusiasmo. - 1 Viva, vi va 1 
gritaron á una voz. Entonces Astucia desenvainando la espada 
que hacia años que no la cargaba, la tomó de media hoja y 
presentándosela por el pufio le di,io : - El mando de las armas 
ha estado bajo esta espada, y tengo el honor de rendirla á sus 
plantas, para que la empuñe persona más digna. - A la vaina, 
señot coronel, vuélvala ú su lugar porque su persona merece 
mi entera conílanza; 1 viva el coronel Astucia! ¡viva el jefe de 
la Seguridad Pública 1 - ¡ Viva, vi val volvieron á gritar llenos 
de júbilo. Siguieron las gracias y demás saludos, desfilaron los 
muchachos aturdiendo con sus gritos de vivas, y en el mejor 
orden se dirigieron á la iglesia llenos de Oores y cargados <le 
ramos. Allí el cura le hizo los honores con el agua ~endita y 
cantó el Te Deum acompañado de otros eclesiásticos que con­
vidó, marchando la procesión después al juzgado, donde hubo 
mú.s felicitaciones y siguió uo verdadero besamano, pues los 
inrlí;f'na~ materiales en todas sus cosas, no quedaron contentos 
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hasta no verificarlo, tenienJo al gobernador sentado en un sillón 
con la mano al aire cerca de una hora, recibiendo besos de 
los viejos, hombres, mujeres y muchachos que se apañuscaban 
para tener ese gusto, se sirvió allí mismo un refresco del que 
participaron casi todos los presentes, pues el coronel obsequió 
á todos sin distinción de clases, sexos ni tamal'ios, inclusos sus 
soldados que dejando la formación andaban con sus fusiles 
colgados del hombro y pareria aquello un campamento, como 
(t todos hablaba por sus nombres, contestaba á sus preguntas y 
obedecían muy sumisos sus órdenes, conoció el gobeL·nador el 
grande inílujo del coronel y el mucho aprecio que le tenían 
generalmente. 

Acabado el mitote, seguidos de los principales, se fueron 
para la casa donde le Jispusieron su alojamiento, alli se en­
contró con su secretario afanoso en concluir el arreglo de sus 
papeles, y siguió una opípara comida ~on sus correspondientes 
brindis, etc., después se llevó Astucia al gobernador, secretario 
y prefecto á dar una vuellecila á la escuela, lo. amiga de nii'las, 
la cárcel, le enseñó el puente que hizo' de mampostería y lo 
impuso de cuanto pormenor quiso tener antecedenl.e, regre­
saron á la casa, dió cuenta el secretario de sus trabajos, que á 
instancia de Astucia ó por mejor decir, por disposiciones de él 
se hicieron con mocha laboriosidad y eficacia, entreteniéndose 
hasta después de la oración, contentísimo el gobernador que 
era rígido en hacer todo en debida forma, mientras tauto 
Astucia con vaTios amigos andaban de citadores por todo el 
pueblo y arreglaba lo que ten[a dispuesto para el otro día. De 
repente se les fué presentando y recogiendo papeles. - Ya no 
es hora de trabajar, dijo, aquí apilaremos al gobernador, al 
secretario, la visita y todos los demás chisme,; vamos ít la 
casa de enfrente antes de que se nos acalambren las preciosas, 
se enfaden 6 Lle-n la estampida; vamos ll_ ver, señor secrela.rio, 
si ya que no le gustan los árboles frondosos del cerro quo ha 
desairado, le agradan las llores ainmadas de este pueblacl10. 
-¿Cómo está eso de los !trholes? dijo el gobernador. Y contán- ';, 
<lole en breves palabras el suceso do las ,ipnriencios, marcharo¡(, 
riéndose del caso para la casa de enfrente, en clondc se enA,Qb­
traron el salón surtido de bailadoras, si no elegantes y ¡ie:' eli• -~ 
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